
44 CERCO DE ROMA 
'01ÍZ EL REY DESIDERIO. 

Ss3berbios  muros  de Roma, 

e 
PASILLO DE LA COMEDIA: 

.1 1,4 kruinados y deshechos, 

1
-mzares , 

cuyas cumbres ,11 
 con la punta al cid(); s",', °sus aufireatros 

trtnnizados del tiempo: ttst,tes 
 

Puertas, calles, plazas,  42)  no sentís que l lego
l'II)  os podreis resistir gha$ centellas del fuel) ¡ene  en vuestro peligro sale Ltni colérico pecho ? '4beis oido mi nombre, 

Oh°  no venís cayendo ? ò 	soY quien ser  solia, 
de diamantes hechos. ste aquel , cuyas obras 

etl,de espanto y  de miedo, ct141,' tatua adora el mundo, 
 Ut° furor teme el cielo. 

3Cyr°,111e me conozcais, 
,,e L . gescend:ien  te de aquellos tott,"teleron en Babilonia Gir,4 contra Dios un tiempo. 1(i r'allte soy de su sangre* y r:',enos valiente que ellos, pti;') menos poderoso, 401 contra Roma me atrevo. 

1 (). nozco Dios alguno, 
11 1()S propio  es mi deseo, 'Q r ser Dios  de mi mismo, 

me llaman Rey Desiderio. 
Contra lag cristianas leyes 
de  suerte ale ensoberbezco, 
que vivo bebiendo sangre, 
si es cristiana la que bebo. 
Dónde estás, que no respondes, 
Sucesor del GAlileo 
Pescadorcillo ,  à  quien llaman 
unos Piedra y otros Pedro ? 
Qué es de ti , Pastor de Roma ? 
que solo  á  quitarte vengo 

fuerza de armas la silla 
que los cobardes te dieron. 
Quién podrá ya defenderte 
de mi riguroso esfuerzo, 
de mi poderoso alfange, 
que ya amenaza tu cuello ? 
Dicen que esperas de Francia 
no sé qué favor pequeño, 
Y que Castilla te envía 
doce mil Soldados viejos. 
Mas de qué sirven Soldados ! 
que me corro, vive el cielo, 
de que contra mi furor 
se atrevan dos hombrezuelos. 
Venga Francia y venga España, 
que soy el Rey Desiderio, 
de quien escribe la fama 
mil prodigiosos portentos. 
Qué fiera no me conoce, 
si tiene conocimiento, 

) 

des- 

IMMO•i1.11-  



■ 

ä los montes Pirineos ? 	
en qué socorro confías ,  , desde los nevados Alpes 	 • 

7 

Un tigre fue mi muIrc, 	Le ocinIce  .Nbaostime  pOhttu  Al  in .et
ano 

r4r  se 	trinitelda  31°s;  

aunque en las iras me rindo, 	
ni que los Alpes conozca n  crueldad mamé de sus pechos, 

y en las crueldades me templo. tus obras de envidia llenas' Parió mi madre en un monte, si hay envidia en tales obras' 
Si una tigre te diö Cl  

sin mas fivor que el del cielo; 
	pechn, 

en los Reyes poco import an  
porque viniendo la noche, 	bravezas de corazon, 
sus criadas la perdieron; 	ni señales prodigiosas. 
viéndose en tanto peligro, 	Yo soy un Ernbaxador 
y sin humano remedio, 	del Padre Santo de 11003' 
los brotos al parto llama, 	Cardenal de su Colegio' 
y así los brutos la oyeron. y defensor de su honra. 
Porque una inhumana tigre  He profesado sus armas' 
que andaba buscando cebo,  à las dolorosas voces porque la Silla Apostólic a  

me nombró su General' 
vino con el parto ä un tiempo. y que rigiese sus troP 2 s .  
Yo cai en tierra llorando  Yo pasé los montes 
( que el que nace , llora luego) 

	M'es' 

y el animal ä mis gritos 	
y entre sus nevadas rocas 
contra enemigos comune s  

eriza el pintado cuello,  gané una insig ne victo 
los menudos dientes cin 	Entré en el mar de Sic1ll3 e, 	

gd3; 

y haciendo un ovillo el cuello, SUS

; s 

al tierno llorar se arroje, 	dando  al enoetnrapro'  paa Pdro°sPi1335v1°':5;  
que un cruel busca lo tierno. 	calaron popas y Pros' 	eSeSt 
Con pies y  boca revuelve 	Sustentóme el mar seis Ill w 

y fue en  efecto una tigre 	de las africanas lunas 
Y asegurée en s us costa 5  los tristes pequeños miembros, 	m  

la que me di G al primer beso. y las longobardas coto. 
Mas yo levantando el brazo, 

	as 
Despues de grandes Pel igr-3 5' , 

dicen que la tuve un rato: 
y la bruta oreja asiendo, 	igieramnádmese  cealscps::pagrrgdreasonct°050; , risa, 

mirad qué bravo portento ! 	daxé el mar, entréfne 
Tanto se humanó la tigre, 	halléle cercado y Pbre ' 
que siendo su pensamiento 	favorecile a mi costa' 
darme muerte rigurnp, 	g 
se apaciguó, y me dió el pecho. qäneég

leozmaulcahaisryi/adaaciheosr9,4;;05, 

Pues a los criiales brutos 	
Y  en pago de r)  estos servi 

sujeati luego en naciendo, 	Con gano franca Y   cel° le l  



del rédito de la Iglesia 
, rertnitier6 mis obras. 10
ale en efecro un Capelo, 

Ccm el tambien ahora 

j
mismo oficio exercito, ( el mism o  cargo me toca. 
en virtud de esto he venido vf, 

qtle • qué quieres de Roma, 
te  sl Reliquias pretendes, 

siare algunas devotas; 
vuélvete ,  

dntes que peligro corras, 
que el enemigo en su casa, 
por , poco que pueda enoja. 
Q !anto mas , que en su favor 
vine ya Francia y Borgoña, 
Génova , Sici!ia , Esp6ria, 
y los de Corinto y Rodas. 
Y guando nadie viniera, 
Italia 	quien alborotas, 
para rendirte bastara, 
que Italia bastara sola. 

4&ce bien en no morirse, oh  sino al

p 
unto mejorarse, 'h̀91 quiera  

que se  halla enfermo, Pr,, (Ille el  Dot  or se lo mande: p—ok9kle si vicra  un difunto, lo  t cQnsuelo de sus males, asf"e en su casa sucede, llak5Ine del mundo parte, 
de echar de rabia y tt iPas y los quaxares* Y nu  Nes 
 estarnos de espacio, t7e , nos inquieta nadie, tlre Para divertirnos 

Pintura de lince. Pen a 	. cl h,s cierra los ojos de  el t“trtno , a los arranques tIti e ',! milerte ò del Dotor, (p u  s tr'dt) uno en buen romlnce 1  nelS, cionde un Médico entra, kbtr,„" t1 to Un difunto sale ) le ti-fi'l tanto ojo  los hijos, "° la herencia delante ;  

y la muger de alegría 
esta que danza en el ayre. 
Descerrajan los baules, 
y los escritorios abren: 
si dexó mucho , buen hijo; 
si dex6 poco , mal padre; 
si hay talego , era un bendito, 
un siervo de Dios , un dngel; 
mas si no le hay , era un bruto, 
un perdido y un alarbe: 
aunque por mucho que dexe, 
todo poco se les hace. 
Y mientras ellos gozosos 
echan  á la mosca el guante, 
el inocente difunto, 
tendido Corno un alarbe, 
esta sufriendo las vueltas 
de una vieja perdurable, 
qe,e al coserle la mortaja, 
le 2 tenacea las c.!, rnes, 
y de los sepultureros 
despues los go;ps fatales, 

pues 

,e4.14. ):eze4-Dcer-jel..-cej*keUleeeeee k./c ze-e4e-4,  ree 

CHISTOSA RELACION: 

LA BODA SOBRE EL ENTIERRO. 



pues del primer pisonazoi 
para que el piso se iguale, 

quede así mas seguro, 
todos los cascos le abren. 
Y la Viuda haciendo el matiz  
con sollozos y con ayes, 
y el corazon mas alegre 
que una escuela de danzantes: 
toda vestida de luto, 
cédula que dice al ayre: 
aquí se alquila una boda, 
el que quiera , que no tarde. 
Viene luego una parienta 
con seis docenas de pages; 
no para darla consuelo, 
sino solo para hartarse 
de dulces y de bebidas, 
melindres y chocolate. 
Y la dice ay hija mía ! 
contimplote en este lance 
traspasada de dolores; 
ello la pérdida es grande: 
ti se ha de hacer!Dios lo ha hecho, 
es menester conformarse; 
mañana iremos nosotras: 
este mundo, ya se sabe, 
que de sí no da otra cosa; 
hija, no hay que congoxarse. 
Viene despues un Usía, 
de estos que viven del ayre, 
dando pésames por fuerza, 
y enorabuenas dc valde, 
y frunciendo los hocicos, 
cxtitico de semblante, 
le dice s acompaño ä usted 
en el sentimiento grave 
de la muerte de Don Pedro: 
qué gatan era ! qué afable ! 
qué cortes ! qué bien hablado ! 
q ué prudente! qué galante ! 

pues 	liberal  (Jesus!)  
no le ganaría nadie; 
y guando daba un ochavo: 
le caceaba un mal dc padre. 

Ay  señores! dice entónces 
la Viuda con dos mil sales' 
yo no sé cómo estoy 03  
con pérdida semejante 
Quien me recoged , elie" 
ya me veo yo en la calle. 
Ay sefiorita ! responde 
el Usia galafäte: 
vaya que no faltara 
quien  à  llevar se prePare  
de tan hermosa prebenda 
la dulcísima vacante.  
Quién me ha de querer a "" 

dyicterilsateViquduea, reremnetrc af i  r 

ay Jesus ! qué disparate ! 

Y el lisia le replica 
con énfasis y ademanes :  
Pues señora, hablemos claro, 
usi stmedi a (Tu  oi er r: - e ?ta sr ¡o s  er ris t r, bas rfte  

Pues al instante al instarit'' 

sin enfriarse
este modo en un n 	 Purjr°t" 

enfriarse el cadaver,  

sin serenarse los ojos, 
ni bien el (tanto enjugarse/ 0,  

lo que era entierro ya es,b°a
,,lc 

cl lloro se vuelve en v 

el duelo en la mejor gata,  

Y en 
 júbilo los pesares. 

O quinto de esto sucede' res! 

n° digo aquí,  en todas Par>ra 

Y quieren que yo rne 
q ue se  mueran 
"J 	

todas inres' 

gan conmigo amen toci°5' 

Por monacillo no faltcf 
N. 


